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UNIDAD 4

Transición de la Patrística a la Escolástica


Los siglos VI, VII y VIII son puente o transición entre la Patrística, que encontró su esplendor en el IV y V, y la Escolástica cristiana occidental, que se iniciará en el IX y tendrá su mejor momento en el XIII. En este período de transición se encuentran escritores considerados por algunos historiadores como los últimos Padres o representantes de la Patrística; pero también hallamos otros autores llamados por otros “primeros escolásticos”. Lo cierto es que hay una línea de continuidad entre la Patrística y la Escolástica cristiana medieval, lo que supone personalidades “de dos mundos”, que sinteticen y trasmitan lo antiguo y lo proyecten hacia el futuro. Tales fueron en Occidente hombres como Boecio, Casiodoro y San Isidoro; los dos primeros en Italia, el último en la España visigótica cristiana. Boecio y Casiodoro, formados en la cultura clásica grecorromana occidental, pero funcionarios del reino bárbaro arriano establecido en Ravenna. Ambos laicos, Boecio fue condenado a muerte probablemente a causa de sus vínculos con el Imperio Romano Bizantino de Oriente (católico); Casiodoro terminó sus días como maestro en una escuela monacal.


Las obras de Boecio, Casiodoro y San Isidoro, fueron, con las de San Agustín, las que configuraron la base del programa de estudios de la Escolástica occidental naciente hasta mediados del siglo XII. Boecio fue el fundador de la lógica medieval. Boecio fue el que hizo posible el primer ingreso de Aristóteles (su lógica) en Occidente.


Las obras del oriental Dionisio, traducidas al latín e introducidas en Occidente por Juan Escoto Eriúgena en el siglo IX, aportaron al ingrediente místico y teológico de la Escolástica, sobre todo en la línea del neoplatonismo cristiano.

Boecio: vida y obras; influencia en la Escolástica



Introducción histórica:

En el 409 el Imperio Romano de Occidente había trasladado su sede de Milán a Ravenna. En el 476 cayó el Imperio bajo los hérulos, al mando de Odoacro
. En el 492 Teodorico
 y los ostrogodos
 derrotaron a los hérulos, se adueñaron de Italia y confirmaron la capital en Ravenna. 

El reino ostrogodo fue después destruido por los bizantinos, quienes permanecieron en Ravenna desde el 540 hasta la invasión de los lombardos en el 751. 

En Ravenna quedan monumentos de los siglos V y VI que testimonian los tres períodos: del romano imperial son el Mausoleo (del siglo V) de Galla Placidia, hija de Teodosio (346-395) y el baptisterio de la Catedral. 

Del período ostrogodo son la Basílica de San Apolinario Nuevo, el Mausoleo de Teodorico y el baptisterio de los arrianos (los tres del siglo VI). 

Del período bizantino son los famosos mosaicos de la basílica de San Vitale, siglo VI, con el mosaico que representa a la emperatriz Teodora, esposa de Justiniano (482-565), y del emperador Justiniano y su séquito; y la basílica de San Apolinario in Classe (del sigloVI). 

Boecio nació en Roma hacia el 480; es contemporáneo de Dionisio y de San Benito. Fue enviado a la Academia platónica de Atenas, donde estudió la filosofía griega y conoció el aristotelismo, el estoicismo y el neoplatonismo. Afirma Pieper que, en cierto sentido, fue su escuela la que se cerró por el edicto imperial del 529. Por ser un romano que estudia en Atenas, es una personalidad de transición entre la decadencia del mundo antiguo, palpitante en él mismo, y el surgimiento del mundo nuevo; situado en la divisoria de una civilización que agoniza y otra que amanece. Es llamado por eso con justicia “último romano” y “primer escolástico”.


Después de permanecer casi 20 años en Atenas, volvió a Italia en el 510 y llegó a ser ministro de Teodorico, rey de los ostrogodos. Romano, pero al servicio de un príncipe bárbaro, griego por educación pero cristiano por confesión, católico rodeado de arrianos herejes, Boecio se encontraba en una situación en la que era posible la acusación de traición en uno u otro sentido, siempre sospechado por una u otra parte.


Acusado de traición, fue puesto en prisión y fue ejecutado en el 525 en Pavía. Mientras esperaba la muerte, en la cárcel, escribió su obra De Consolatione philosophiae.


Como Teodorico y los ostrogodos eran cristianos pero arrianos
, se supuso que el motivo de la condena del católico Boecio fue religioso. En Pavía se lo venera como mártir. 


La objeción planteada en favor del Boecio “pagano”, basada en la ausencia de la respuesta cristiana en su obra más importante, y en la por un tiempo considerada dudosa autenticidad de sus opúsculos teológicos, fue resuelta definitivamente cuando se probó que estos son genuinos. En “De consolatione philosophiae” Boecio no incluye la solución cristiana porque quiere llevar la razón hasta donde más puede.



Entre sus obras hay escritos filosóficos, escritos teológicos y escritos científicos.

Los escritos filosóficos comprenden traducciones de obras lógicas, comentarios a las obras lógicas traducidas y tratados originales (algunos de lógica y la obra maestra: “De Consolatione Philosophiae”).


Los escritos teológicos son una serie de opúsculos pequeños sobre la Trinidad y la Encarnación.

Los escritos científicos son de Aritmética, Música y Astronomía.


Tradujo del griego al latín el Organon
 (obras lógicas) de Aristóteles, y la Isagogé de Porfirio
. Con esta última, Boecio trasmitió a la Edad Media el texto que suscitó la famosa cuestión “de los universales”
. Comentó casi todas las obras lógicas traducidas.


Afirma Pieper que, por lo menos por su obra de traductor y comentador, Boecio se encuentra entre los fundadores de la Edad Media. Van Steenberghen lo llama el verdadero educador de Occidente. Junto con la lógica aristotélica, Boecio ha sido vehículo transmisor de los elementos filosóficos implicados en la lógica.


Dice Gilson que Boecio vino a ser “el profesor de Lógica de la Edad Media” hasta el siglo XIII, aunque su obra lógica será objeto de un descubrimiento progresivo en la misma Edad Media
. Sin embargo, su postura es indecisa y poco clara: la de un aristotelismo platonizado. Al respecto escribe Gilson que no se puede dudar de su platonismo fundamental.


Para valorar la importancia de las traducciones de Boecio hay que tener en cuenta que en su época la ignorancia de la lengua griega en Occidente era casi universal.


En realidad su obra de traductor se extendió mucho menos de lo que él se había propuesto, porque Boecio tenía la expresa intención de canalizar toda la cultura antigua hacia Occidente por medio del latín. Dice Gilson que Boecio tenía la intención de traducir todos los tratados de Aristóteles y todos los Diálogos de Platón, y de demostrar con comentarios su concordancia fundamental. El mismo se había asignado esta misión de intermediario entre la filosofía y la cultura griega y el mundo latino. La tarea del traductor es la de un mediador cultural. Y esta misión de intermediario exige una grandeza y una capacidad especiales.


Como autor de opúsculos teológicos, primicias del método escolástico, Boecio se manifiesta como predecesor de Santo Tomás de Aquino. En ellos se puede apreciar que Boecio tiene la intención de aclarar la doctrina teológica hasta donde pueda llegar la razón en hacer lo más inteligible posible la verdad de fe. Esta actitud, que ya hemos encontrado antes en San Agustín, en Boecio no es sólo ejercida de hecho, sino formulada conscientemente como principio y programa: la penetración racional de la verdad dogmática. Escribe Boecio: “Fidem, si poteris, rationemque conjunge” (“Conjuga en cuanto puedas la fe con la razón”). Su peculiaridad está en la especial importancia adjudicada a la razón con relación a lo bíblico y de fe.

De Consolatione Philosophiae


Con relación al “De Consolatione Philosophiae” se ha afirmado que, después de la Biblia, no había otro libro cristiano que haya sido en la literatura universal tan frecuentemente copiado, traducido, comentado e impreso. Existen más de 400 manuscritos de la obra anteriores al descubrimiento de la imprenta. Hay traducciones medievales al francés, al español, al griego y al hebreo, entre otras lenguas.


Boecio ha inaugurado en Occidente el género literario de las Consolationes.


El “De Consolatione Philosophiae” es una obra en prosa entretejida de poemas. Fue escrita en prisión. Boecio cuenta que hallándose en la cárcel, quejándose del estado en que se encontraba, de los amigos que lo habían abandonado y de la muerte que esperaba, se le apareció la filosofía en la figura de una mujer que describe. Sus ojos significan que abarca con su mirada todas las cosas y penetra y trasciende los fenómenos; su aspecto joven expresa su carácter divino y fuera del tiempo; su estatura cambiante indica que crece y madura adaptándose al intelecto que la busca; sus vestidos incorruptibles significan los primeros principios; las letras ( y ( aluden a la teoría y la práctica; las gradas se refieren al vuelo ascendente; etc.
. 
En su infortunio, busca la felicidad, y la filosofía lo consuela y le enseña dónde y cómo hallarla.


La obra consta de 5 libros. Los 5 libros (capítulos) son: 

1) Motivos de su aflicción y aparición de la filosofía que le señala que su mal consiste en haber olvidado cuál es el verdadero fin del hombre; 

2) Análisis de lo que es la fortuna, sus bienes ficticios y reales; 

3) la filosofía enseña que todos los hombres quieren naturalmente la felicidad y que ésta no está en los bienes particulares sino en el bien universal, que es Dios; 

4) Concilia la Bondad divina con la existencia del mal y distingue Providencia de Destino; 

5) Compatibilidad de la Omnisciencia providente divina y la libertad humana
.


La influencia platónica en esta obra es preponderante. Refleja un sincretismo elaborado sobre la base de Platón y los neoplatónicos. Falta el elemento formalmente cristiano. Según algunos porque la obra estaría incompleta: le faltaría un sexto libro. Según otros, cuya opinión se impone, Boecio habría querido llevar la razón hasta sus últimas consecuencias.

Doctrinas fundamentales y más sobre la importancia histórica:

Boecio ha introducido en la Escolástica Occidental una serie de definiciones importantes. Así el principio según el cual todo conocimiento se verifica al modo del sujeto cognoscente; el concepto de eternidad como “posesión de todo al mismo tiempo”; el de persona como “sustancia individual de naturaleza racional”; la definición de felicidad: "status omnium bonorum aggregatione perfectus"
, la consecución estable del bien totalmente perfecto, suficiente y amable por sí mismo, después del cual ningún bien queda por alcanzar. 

Su método especulativo y su lenguaje técnico servirán de modelo a los doctores medievales.


Se halla en la línea de la “filosofía cristiana” o de recepción de la filosofía por su principio “conjuga en cuanto puedas la fe con la razón”, pero distingue claramente teología y filosofía.


Su platonismo fundamental se pone de manifiesto en la noción de Dios como soberano Bien y como “un ser mayor que el cual no se puede representar otro”, fórmula que recogerá textualmente San Anselmo. 


En cuanto a su distinción metafísica entre “quo est” y “id quod est”, si bien Tomás de Aquino en el siglo XIII verá en ella la distinción entre “esse” (quo est) y esencia (“id quod est”), según la interpretación de Gilson en la fórmula boeciana
 “quo est” significa la forma, mientras que “id quod est” la sustancia completa (forma y materia). De todos modos, Boecio preparaba la ulterior distinción real de “esse” y esencia. Santo Tomás, benévolo con las “autoridades”, en el “De Ente et essentia” cree ver en la dupla de Boecio el “esse” y la esencia. 

	“De Consolatione Philosophiae”
Boethius
	“Consolación de la Filosofía”

Boecio

	1 Haec dum me cum tacitus ipse reputarem querimoniamque lacrimabilem stili officio signarem astitisse mihi supra verticem visa est mulier reverendi admodum vultus, oculis ardentibus et ultra communem hominum valentiam perspicacibus, colore viuido atque inexhausti vigoris, quamvis ita aeui plena foret ut nullo modo nostrae crederetur aetatis, statura discretionis ambiguae. 2 Nam nunc quidem ad communem sese hominum mensuram cohibebat, nunc vero pulsare caelum summi verticis cacumine videbatur, quae cum altius caput extulisset ipsum etiam caelum penetrabat respicientiumque hominum frustrabatur intuitum. 3 Vestes erant ternuissimis filis subtili artificio indissolubili materia perfectae, quas, uti post eadem prodente cognovi, suis manibus ipsa texuerat; quarum speciem, veluti fumosas imagines solet, caligo quaedam neglectae vetustatis obduxerat. 4 Harum in extremo margine  Graecum, in supremo vero  legebatur intextum atque inter utrasque litteras in scalarum modum gradus quidam insigniti videbantur, quibus ab inferiore ad superius elementum esset ascensus. 5 Eandem tamen vestem violentorum quorundam sciderant manus et particulas quas quisque potuit abstulerant. 6 Et dextra quidem eius libellos, sceptrum vero sinistra gestabat. 

7 Quae ubi poeticas Musas vidit nostro assitentes toro fletibusque meis verba ditantes, commota paulisper ac torvis inflammata luminibus: 8 Quis, inquit, has scenicas meretriculas ad hunc aegrum permisit accedere, quae dolores eius non modo nullis remediis foverent, verum dulcibus insuper alerent venenis? 9 Hae sun enim quae infructuosis affectuum spinis uberem fructibus rationis segetem necant hominumque mentes assuefaciunt morbo, non liberant. 10 At si quem profanum, uti vulgo solitum vobis, blanditiae vestrae detraherent, minus moleste ferendum putarem -nihil quippe in eo nostrae operae laederentur- hunc vero Eleaticis atque Academicis stuidiis innutritum? 11 Sed abite potius, Sirenes usque in exitium dulces, meisque eum Musis curandum sanandumque relinquite. 12 His ille chorus increpitus deiecit humi maestior vultum confessusque rubore verecundiam limen tristis excessit. 13 At ego, cuius acies lacrimis mersa caligaret nec dinoscere possem quaenam haec esset mulier tam imperiosae auctoritatis, obstupvi uisuque in terram defixo quidnam deinceps esset actura exspectare tacitus coepi. 14 Tum illa propius accedens in extrema lectuli mei parte consedit meumque  intuens vultum luctu gravem atque in humum maerore deiectum his versibus de nostrae mentis pertubatione conquesta est.    


	1 Mientras meditaba callado estas cosas conmigo mismo y entre lágrimas  consignaba por escrito mi lamento observé sobre mi cabeza una mujer de rostro venerable. Sus ojos ardientes y penetrantes sobrepasaban el vigor corriente de los seres humanos. Sus colores eran vívidos, su energía inagotable, tan cargada de años que de ninguna manera parecía de nuestra época. Su estatura era ambigua. 2 Unas veces se ajustaba a la medida común de los hombres, otras parecía tocar el cielo con la punta de su cabeza; cuanto más alto levantaba su cabeza, penetraba en el mismo cielo y frustraba las miradas de los hombres que la observaban. 3 Su vestido estaba confeccionado con gran habilidad con hilos delicadísimos de un material indestructible que, según lo supe luego, ella misma tejió con sus manos. Sus colores estaban cubiertos con un especie de pátina oscura, producto de cierto descuido y el paso de los años, como suele suceder con las imágenes ensombrecidas por el humo. 4 Se leía insertada en su margen extremo la  griega, en la parte superior la  griega, y entre ambas letras se observaban, a modo de escalera, ciertos peldaños notables, por los que se podía ascender de la letra inferior a la superior. 5 Sin embargo, las manos de unas personas violentas desgarraron su vestido y hubo quien le arrancó jirones de tela. 6 En su mano derecha llevaba sus opúsculos, en su izquierda, el cetro.

7 Cuando ella vio a las musas de la poesía sentadas en mi lecho dictando palabras para mis lamentos, brevemente comovida y con mirada de enfado, dijo:

8 ¿Quién permitió a una rameritas teatrales acercarse a este enfermo?. No calmarán sus dolores con ningun remedio, sino que los alimentarán con sus dulces venenos. 9 Son las que matan los frutos maduros de la razón con las estériles espinas de las pasiones y acostumbran las mentes de los hombres a la enfermedad, en lugar de liberarlas. 10 Y si sus caricias arrastraran consigo a algún profano, como generalmente ustedes acostumbran, pienso que lo soportaría con menos enojo, pues mis obras de ninguna manera se verían afectadas en él; pero ¿es a éste, nutrido con los estudios de la escuela de Elea y la Academia, a quien arrastran sus caricias?. 11 Mejor, apártense, sirenas dulces hasta el punto de matar, y déjenme curarlo y sanarlo con mis Musas. 12 Aquel coro, el más triste de la tierra, increpado con estas palabras bajo sus ojos y confesada su vergüenza con el rubor, apesadumbrado, abandonó el umbral. 13 Yo, confundido, con la mirada bañada en lágrimas, no podía reconocer quien era esta mujer de autoridad tan dominante. Me quedé atónito y, con la vista clavada en tierra, decidí esperar callado qué habría de hacer finalmente. 14 Entonces ella, acercándose más, se sentó en el borde de mi lecho y observando mi rostro agobiado por el dolor y abatido por un profunda tristeza, se lamentó con estos versos sobre la perturbación de mi mente… 

 

	
	Traductor:   Prof. Juan Sebastián Nadal Seib 


Casiodoro


Nació de ilustre y antigua familia del sur de Calabria (Italia) hacia el 480. Desempeñó altos cargos políticos en Ravenna, al servicio junto a Boecio del rey ostrogodo Teodorico. Cuando éste fue puesto en prisión, Casiodoro, más diplomático, no tomó una posición del todo clara. Parece que Boecio se sintió abandonado por su amigo. Sin embargo, más tarde dirigió un panegírico al acusador de Boecio. Por otra parte, Casiodoro permaneció fiel a la tarea que había iniciado junto a Boecio, la de mediador entre el mundo antiguo y el medioevo. Sobrevivió en más de medio siglo a Boecio y llevó a cabo en el refugio de un monasterio la empresa que aquel no pudo terminar. También él es llamado “último de los romanos” o “primer escolástico”.


Casiodoro llegó a proponer al Papa Agapito la fundación en Roma de una escuela de estudios superiores semejante a la de Alejandría. Dio para ello los primeros pasos reuniendo una biblioteca (535); pero el proyecto quedó frustrado por la invasión de Belisario, general del Emperador Justiniano (536). Esta “universidad” hubiera sido la primera en Occidente latino
, pero faltaba el requisito de la estabilidad política y la paz.


Después de este fracaso, abandonó la carrera política y buscó otro refugio en el ámbito monacal para cumplir su misión de salvaguardar y trasmitir la cultura. En el 540 fundó un monasterio en su tierra natal (Calabria) al que puso el nombre simbólico de “Vivarium” (hoy en Apulia, Italia)
 y allí trasladó su gigantesca biblioteca. Según Pieper, Casiodoro, junto a San Agustín y San Benito, fue uno de los fundadores de la costumbre monástica de traducción y copia de los textos clásicos. Casi todo el patrimonio conocido de la literatura antigua, incluidas las Comedias no precisamente piadosas de Plauto y Terencio, han sido preservadas y trasmitidas mediante el trabajo de los “studii” monásticos de la temprana edad media. Estimaba el saber y no lo consideraba un estorbo para la vida contemplativa.


También escribió una obra propia (544) para preservar del olvido la sustancia del patrimonio intelectual de su tiempo: Institutiones de estudios divinos y profanos. En ella se aprecia la influencia de Boecio (¿su maestro?) y del “De Doctrina Cristiana” de San Agustín. La segunda parte de esta obra figuró en la Edad Media como manual de artes liberales. La primera se refiere a la formación del monje en ciencias sagradas. Según Pieper apenas se descubre huella de originalidad. Casiodoro es más que todo un recolector y compilador. Pero su obra será fuente y mina para los siglos siguientes. Algunas de las definiciones clásicas de la filosofía fueron preservadas en ella.


Casiodoro muere en el 576 casi centenario.

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

Miércoles, 12 de marzo de 2008

Boecio y Casiodoro

Hoy quiero hablar de dos escritores eclesiásticos, Boecio y Casiodoro, que vivieron en unos de los años más tormentosos del Occidente cristiano y, en particular, de la península italiana. Odoacro, rey de los hérulos, una etnia germánica, se había rebelado, acabando con el imperio romano de Occidente (año 476), pero muy pronto sucumbió ante los ostrogodos de Teodorico, que durante algunos decenios controlaron la península italiana. 

Boecio 

Boecio nació en Roma, en torno al año 480, de la noble estirpe de los Anicios; siendo todavía joven, entró en la vida pública, logrando ya a los 25 años el cargo de senador. Fiel a la tradición de su familia, se comprometió en política, convencido de que era posible armonizar las líneas fundamentales de la sociedad romana con los valores de los nuevos pueblos. Y en este nuevo tiempo de encuentro de culturas consideró como misión suya reconciliar y unir esas dos culturas, la clásica y romana, con la naciente del pueblo ostrogodo. De este modo, fue muy activo en política, incluso bajo Teodorico, que en los primeros tiempos lo apreciaba mucho. 

A pesar de esta actividad pública, Boecio no descuidó los estudios, dedicándose en particular a profundizar en los temas de orden filosófico-religioso. Pero escribió también manuales de aritmética, de geometría, de música y de astronomía: todo con la intención de transmitir a las nuevas generaciones, a los nuevos tiempos, la gran cultura grecorromana. En este ámbito, es decir, en el compromiso por promover el encuentro de las culturas, utilizó las categorías de la filosofía griega para proponer la fe cristiana, buscando una síntesis entre el patrimonio helenístico-romano y el mensaje evangélico. Precisamente por esto, Boecio ha sido considerado el último representante de la cultura romana antigua y el primero de los intelectuales medievales. 

Ciertamente su obra más conocida es el De consolatione philosophiae, que compuso en la cárcel para dar sentido a su injusta detención. Había sido acusado de complot contra el rey Teodorico por haber defendido en un juicio a un amigo, el senador Albino. Pero se trataba de un pretexto: en realidad, Teodorico, arriano y bárbaro, sospechaba que Boecio sentía simpatía por el emperador bizantino Justiniano. De hecho, procesado y condenado a muerte, fue ejecutado el 23 de octubre del año 524, cuando sólo tenía 44 años. 

Precisamente a causa de su dramática muerte, puede hablar por experiencia también al hombre contemporáneo y sobre todo a las numerosísimas personas que sufren su misma suerte a causa de la injusticia presente en gran parte de la "justicia humana". Con esta obra, en la cárcel busca consuelo, busca luz, busca sabiduría. Y dice que, precisamente en esa situación, ha sabido distinguir entre los bienes aparentes, que en la cárcel desaparecen, y los bienes verdaderos, como la amistad auténtica, que en la cárcel no desaparecen. 

El bien más elevado es Dios: Boecio aprendió —y nos lo enseña a nosotros— a no caer en el fatalismo, que apaga la esperanza. Nos enseña que no gobierna el hado, sino la Providencia, la cual tiene un rostro. Con la Providencia se puede hablar, porque la Providencia es Dios. De este modo, incluso en la cárcel, le queda la posibilidad de la oración, del diálogo con Aquel que nos salva. Al mismo tiempo, incluso en esta situación, conserva el sentido de la belleza de la cultura y recuerda la enseñanza de los grandes filósofos antiguos, griegos y romanos, como Platón, Aristóteles —a los que había comenzado a traducir del griego al latín—, Cicerón, Séneca y también poetas como Tibulo y Virgilio. 

La filosofía, en el sentido de búsqueda de la verdadera sabiduría, es, según Boecio, la verdadera medicina del alma (Libro I). Por otra parte, el hombre sólo puede experimentar la auténtica felicidad en la propia interioridad (libro II). Por eso, Boecio logra encontrar un sentido al pensar en su tragedia personal a la luz de un texto sapiencial del Antiguo Testamento (Sb 7, 30-8, 1) que cita: "Contra la Sabiduría no prevalece la maldad. Se despliega vigorosamente de un confín al otro del mundo y gobierna de excelente manera el universo" (Libro III, 12: PL 63, col. 780). 

Por tanto, la así llamada prosperidad de los malvados resulta mentirosa (libro IV), y se manifiesta la naturaleza providencial de la adversa fortuna. Las dificultades de la vida no sólo revelan hasta qué punto ésta es efímera y breve, sino que resultan incluso útiles para descubrir y mantener las auténticas relaciones entre los hombres. De hecho, la adversa fortuna permite distinguir los amigos falsos de los verdaderos y da a entender que no hay nada más precioso para el hombre que una amistad verdadera. Aceptar de forma fatalista una condición de sufrimiento es totalmente peligroso, añade el creyente Boecio, pues "elimina en su raíz la posibilidad misma de la oración y de la esperanza teologal, en las que se basa la relación del hombre con Dios" (Libro V, 3: PL 63, col. 842). 

La peroración final del De consolatione philosophiae puede considerarse como una síntesis de toda la enseñanza que Boecio se dirige a sí mismo y a todos los que puedan encontrarse en su misma situación. En la cárcel escribe: "Luchad, por tanto, contra los vicios, dedicaos a una vida de virtud orientada por la esperanza que eleva el corazón hasta alcanzar el cielo con las oraciones alimentadas por la humildad. Si os negáis a mentir, la imposición que habéis sufrido puede transformarse en la enorme ventaja de tener siempre ante los ojos al juez supremo que ve y que sabe cómo son realmente las cosas" (Libro V, 6: PL 63, col. 862). 

Todo detenido, independientemente del motivo por el que haya acabado en la cárcel, intuye cuán dura es esta particular condición humana, sobre todo cuando se embrutece, como sucedió a Boecio, por la tortura. Pero es particularmente absurda la condición de aquel que, como Boecio —a quien la ciudad de Pavía reconoce y celebra en la liturgia como mártir en la fe—, es torturado hasta la muerte únicamente por sus convicciones ideales, políticas y religiosas. De hecho, Boecio, símbolo de un número inmenso de detenidos injustamente en todos los tiempos y en todas las latitudes, es una puerta objetiva para entrar en la contemplación del misterioso Crucificado del Gólgota. 

Casiodoro 

Marco Aurelio Casiodoro fue contemporáneo de Boecio. Calabrés, nacido en Squillace hacia el año 485, murió ya anciano en Vivarium, alrededor del año 580. También él era de un elevado nivel social. Se dedicó a la vida política y al compromiso cultural como pocos en el Occidente romano de su tiempo. Quizá los únicos que se le podían igualar en este doble interés fueron el ya recordado Boecio, y el futuro Papa de Roma san Gregorio Magno (590-604). 

Consciente de la necesidad de que no cayera en el olvido todo el patrimonio humano y humanístico, acumulado en los siglos de oro del Imperio romano, Casiodoro colaboró generosamente, en los más elevados niveles de responsabilidad política, con los pueblos nuevos que habían cruzado las fronteras del Imperio y se habían establecido en Italia. También él fue modelo de encuentro cultural, de diálogo y de reconciliación. Las vicisitudes históricas no le permitieron realizar sus sueños políticos y culturales, orientados a crear una síntesis entre la tradición romano-cristiana de Italia y la nueva cultura gótica. Sin embargo, esas mismas vicisitudes lo convencieron de que el movimiento monástico, que se estaba consolidando en las tierras cristianas, era providencial. Decidió apoyarlo, dedicándole todas sus riquezas materiales y sus fuerzas espirituales. 

Tuvo la idea de encomendar precisamente a los monjes la tarea de recuperar, conservar y transmitir a las generaciones futuras el inmenso patrimonio cultural de los antiguos para que no se perdiera. Por eso fundó Vivarium, un cenobio en el que todo estaba organizado de manera que se considerara sumamente precioso e irrenunciable el trabajo intelectual de los monjes. Estableció también que los monjes que no tenían una formación intelectual no se dedicarán sólo al trabajo material, a la agricultura, sino también a transcribir manuscritos para contribuir a la transmisión de la gran cultura a las futuras generaciones. Y esto sin detrimento alguno del compromiso espiritual monástico y cristiano y de la actividad caritativa en favor de los pobres. 

En su enseñanza, distribuida en varias obras, pero sobre todo en el tratado De anima y en las Institutiones divinarum litterarum, la oración (cf. PL 69, col. 1108), alimentada por la sagrada Escritura y particularmente por la meditación asidua de los Salmos (cf. PL 69, col. 1149), ocupa siempre un lugar central como alimento necesario para todos. 

Este doctísimo calabrés, por ejemplo, introduce así su Expositio in Psalterium: "Rechazados y abandonados en Rávena los deseos de hacer carrera política, caracterizada por el sabor desagradable de las preocupaciones mundanas, habiendo gozado del Salterio, libro venido del cielo como auténtica miel para el alma, me dediqué ávidamente como un sediento a escrutarlo sin cesar y a dejarme impregnar totalmente por esa dulzura saludable, después de haberme saciado de las innumerables amarguras de la vida activa" (PL 70, col. 10). 

La búsqueda de Dios, orientada a su contemplación —escribe Casiodoro—, sigue siendo la finalidad permanente de la vida monástica (cf. PL 69, col. 1107). Sin embargo, añade que, con la ayuda de la gracia divina (cf. PL 69, col. 1131.1142), se puede disfrutar mejor de la Palabra revelada utilizando las conquistas científicas y los instrumentos culturales "profanos" que poseían ya los griegos y los romanos (cf. PL 69, col. 1140). Casiodoro se dedicó personalmente a los estudios filosóficos, teológicos y exegéticos sin una creatividad particular, pero prestando atención a las intuiciones que consideraba válidas en los demás. Leía con respeto y devoción sobre todo a san Jerónimo y san Agustín. De este último decía: "En san Agustín hay tanta riqueza que me parece imposible encontrar algo que no haya sido tratado ampliamente por él" (cf. PL 70, col. 10). 

Citando a san Jerónimo, exhortaba a los monjes de Vivarium: "No sólo alcanzan la palma de la victoria los que luchan hasta derramar la sangre o los que viven en virginidad, sino también todos aquellos que, con la ayuda de Dios, vencen los vicios del cuerpo y conservan la recta fe. Pero para que podáis vencer más fácilmente, con la ayuda de Dios, los atractivos del mundo y sus seducciones, permaneciendo en él como peregrinos siempre en camino, tratad de buscar ante todo la saludable ayuda sugerida por el salmo 1, que recomienda meditar noche y día en la ley del Señor. Si toda vuestra atención está centrada en Cristo, el enemigo no encontrará ninguna entrada para asaltaros" (De Institutione Divinarum Scripturarum, 32: PL 69, col. 1147). 

Es una advertencia que podemos considerar válida también para nosotros. En efecto, también nosotros vivimos en un tiempo de encuentro de culturas, de peligro de violencia que destruye las culturas, y en el que es necesario esforzarse por transmitir los grandes valores y enseñar a las nuevas generaciones el camino de la reconciliación y de la paz. Encontramos este camino orientándonos hacia el Dios que tiene rostro humano, el Dios que se nos reveló en Cristo.  
San Isidoro de Sevilla


Nació hacia el 570 en Sevilla (España), donde recibió su primera educación en la escuela episcopal fundada por su hermano el Obispo San Leandro (540-600), fruto del renacimiento de la cultura en la península
. Sucedió a su hermano en la sede episcopal de Sevilla (600-636). Murió en el 636.


San Isidoro fue declarado Doctor de la Iglesia y reconocido por el nombre de “Doctor Egregio”. Es el representante de la cultura visigótica
 cristiana del siglo VII y uno de los canales más importantes de la transmisión del saber clásico a la Edad Media.


Fundó escuelas junto a las principales iglesias para el perfeccionamiento de la cultura de los clérigos
; reunió una copiosa biblioteca.


Su obra más importante se denomina Etimologías. En ella reúne todo el caudal científico de su tiempo. En los veinte libros expone el trivium y el quadrivium y habla de Medicina, derecho, Historia, etc. Muchas de las “etimologías” de Isidoro, sin embargo, carecen hoy de valor filológico y hasta son ridículas. Pero esta obra fue fuente indispensable de consulta en toda la Edad Media.


Más que escribir tratados originales, se propone recopilar los restos de la cultura antigua y recoger cuidadosamente los materiales que encuentra dispersos. Se nota un gran influjo de San Agustín. 

Entre sus obras de teología se comprenden: “De fide catholica", “De rerum natura”, “Liber sententiarum”
.

Dionisio y su influjo en la Edad Media


Integran el llamado “cuerpo dionisiano” cuatro tratados teológicos: Los nombres divinos, La jerarquía celeste, La jerarquía eclesiástica, La Teología Mística; y diez cartas. Obras escritas en griego, firmadas por un tal “Dionisio Pbro.”, aparecen en el siglo VI. En el 533 fueron presentadas por los monofisitas en Constantinopla. En el siglo IX son traducidas al latín por Juan Escoto Eriúgena
.


Su autor se presenta como contemporáneo de Cristo y discípulo de San Pablo; de allí su nombre de “Areopagita”, haciendo referencia al areópago de Atenas y al Dionisio mencionado en los Hechos de los Apóstoles.


Pero en realidad, la fecha aproximada de composición de estas obras es el año 500. Y esto se demuestra por argumentos claros de crítica. El autor conoce y utiliza casi textualmente el tratado “De malorum subsistentia”  del neoplatónico Proclo, muerto en el 485.


La falsa atribución al Dionisio discípulo de San Pablo se debió probablemente al deseo de presentar su doctrina con “autoridad”. De hecho, más que el valor intrínseco de los escritos, fue debida a este fraude literario la alta consideración en la que han sido considerados durante muchos siglos (casi como libros inspirados).


Su autor es probablemente un monje sirio, o quizás un obispo
 (por el alto concepto que tiene de la dignidad episcopal). Filosóficamente depende de Proclo; su fondo es neoplatónico pero cristiano y fundamentalmente ortodoxo.


Van Steenberghen compara la influencia del neoplatonismo cristiano de Dionisio en Oriente con el influjo del neoplatonismo cristiano de San Agustín en Occidente. Ambos han creado un neoplatonismo cristiano, aunque bajo formas diferentes. Dionisio parece ser más fiel a los temas neoplatónicos que San Agustín.


El contenido del “cuerpo dionisiano” es fundamentalmente el de una síntesis teológica, aunque fuertemente impregnada de elementos filosóficos. Su obra es un intento de “filosofía cristiana” o de conciliación entre neoplatonismo y cristianismo.


Su punto de partida es Dios. Para conocer a Dios, Dionisio propone el camino con los tres momentos: teología “positiva”, teología “negativa” y teología “superlativa”. Primero se atribuyen a Dios las perfecciones descubiertas en el mundo (De los nombres Divinos). Después, por la absoluta trascendencia de Dios, se niegan en Dios esos atributos en la medida limitada de las creaturas (Teología Mística). Por último, se afirman de Dios las perfecciones en un sentido superlativo.


Dionisio de ninguna manera quiere ser agnóstico con relación al conocimiento de Dios. Santo Tomás mismo considera legítima la llamada “teología negativa” e incluso cita expresamente textos de Dionisio al respecto
.


Como neoplatónico nos presenta una concepción “esencialista” de Dios
; las ideas ejemplares quedan “subordinadas” a Dios, y no identificadas con su sustancia; y no aparece inequívocamente discernible la creación cristiana de la emanación
. 


Las creaturas son ordenadas jerárquicamente. El mundo celeste está integrado por los nueve coros angélicos. El mundo terrestre viene después, y comprende la jerarquía eclesiástica (obispos, sacerdotes monjes y diáconos), y el mundo material.


El orden descendente se completa con el retorno ascendente de la teología mística: la creación vuelve a Dios como a su fin último. Dionisio habla de la deificación del hombre por la gracia. Influye en la mística porque es el creador de las tres vías clásicas: purgativa, iluminativa y unitiva.

Benedicto XVI

Pseudo-Dionisio Areopagita

El primer gran teólogo místico

Audiencia General del miércoles, 14 mayo 2008

En el curso de las catequesis sobre los Padres de la Iglesia, quisiera hablar hoy de una figura sumamente misteriosa: un teólogo del siglo VI, cuyo nombre es desconocido, que escribió bajo el pseudónimo de Dionisio Areopagita. Con este pseudónimo aludía al pasaje de la Escritura que acabamos de escuchar, es decir, el caso narrado por san Lucas en el capítulo XVII de los Hechos de los Apóstoles, donde se narra que Pablo predicó en Atenas, en el Areópago, dirigiéndose a una élite del mundo intelectual griego, pero al final la mayor parte de los que le escuchaban no se mostró interesada, y se alejó ridiculizándole; sin embargo, unos cuantos, pocos, según nos dice san Lucas, se acercaron a Pablo abriéndose a la fe. El evangelista nos revela dos nombres: Dionisio, miembro del Areópago, y una mujer llamada Damaris.

Si el autor de estos libros escogió cinco siglos después el pseudónimo de Dionisio Areopagita, quiere decir que tenía la intención de poner la sabiduría griega al servicio del Evangelio, promover el encuentro entre la cultura y la inteligencia griega con el anuncio de Cristo; quería hacer lo que pretendía aquel Dionisio, es decir, que el pensamiento griego se encontrara con el anuncio de san Pablo, siendo griego, quería ser discípulo de san Pablo y de este modo discípulo de Cristo. 

¿Por qué escondió su nombre y escogió este pseudónimo? Una parte de la respuesta ya se ha dado: quería expresar esta intención fundamental de su pensamiento. Pero hay dos hipótesis sobre este anonimato y sobre su pseudónimo. Según la primera, se trataba de una falsificación, a través de la cual, fechando sus obras en el primer siglo, en tiempos de san Pablo, quería dar a su producción literaria una autoridad casi apostólica. Pero hay una hipótesis mejor que ésta --que me parece poco creíble--: quería hacer un acto de humildad. No quería dar gloria a su nombre, no quería erigir un monumento a sí mismo con sus obras, sino realmente servir al Evangelio, crear una teología eclesial, no individual, basada en sí mismo. En realidad logró elaborar una teología que ciertamente podemos fechar en el siglo VI, pero no la podemos atribuir a una de las figuras de esa época: es una teología un poco "desindividualizada", es decir, una teología que expresa un pensamiento y un lenguaje común. Eran tiempos de acérrimas polémicas tras el Concilio de Calcedonia; él, por el contrario, en su Séptima Epístola, dice: «No quisiera hacer polémica; hablo simplemente de la verdad, busco la verdad». Y la luz de la verdad por sí misma hace que caigan los errores y que resplandezca lo que es bueno. Y con este principio purificó el pensamiento griego y lo puso en relación con el Evangelio. Este principio, que él afirma en su séptima carta, es también expresión de un verdadero espíritu de diálogo: no se trata de buscar las cosas que separan, hay que buscar la verdad en la Verdad misma; esta, después, resplandece, y hace que caigan los errores.

Por tanto, a pesar de que la teología de este autor es, por así decir «supra-personal», realmente eclesial, podemos enmarcarla en el siglo VI. ¿Por qué? El espíritu griego, que puso al servicio del Evangelio, lo encontró en los libros de un cierto Proclo, fallecido en el año 485 en Atenas: este autor pertenecía platonismo tardío, una corriente de pensamiento que había transformado la filosofía de Platón en una especie de religión, cuyo objetivo al final consistía en crear una gran apología del politeísmo griego y volver, tras el éxito del cristianismo, a la antigua religión griega. Quería demostrar que, en realidad, las divinidades eran las fuerzas del cosmos. La consecuencia era que debería considerarse como más verdadero el politeísmo que el monoteísmo, con un solo Dios creador. Proclo presentaba un gran sistema cósmico de divinidades, de fuerzas misteriosas, según el cual, en este cosmos deificado, el hombre podía encontrar acceso a la divinidad. Ahora bien, hacía una distinción entre las sendas de los sencillos --los que no eran capaces de elevarse a las cumbres de la verdad, para quienes ciertos ritos podían ser suficientes--, de los caminos de los sabios, que por el contrario debían purificarse para llegar a la luz pura. 

Como se puede ver, este pensamiento es profundamente anticristiano. Es una reacción tardía contra la victoria del cristianismo. Un manejo anticristiano de Platón, mientras ya tenía lugar una lectura cristiana del gran filósofo. Es interesante que el Pseudo-Dionisio se haya atrevido a servirse precisamente de este pensamiento para mostrar la verdad de Cristo; transformar este universo politeísta en un cosmos creado por Dios, en la armonía del cosmos de Dios, donde todas las fuerzas son alabanza de Dios, y mostrar esta gran armonía, esta sinfonía del cosmos que va desde los serafines a los ángeles y arcángeles, hasta el hombre y a todas las criaturas, que juntas reflejan la belleza de Dios y son alabanza a Dios. Transformaba así la imagen politeísta en un elogio del Creador y de su criatura. De este modo, podemos descubrir las características esenciales de su pensamiento: ante todo, es una alabanza cósmica. Toda la creación habla de Dios y es un elogio de Dios. Siendo la criatura una alabanza de Dios, la teología del Pseudo-Dionisio se convierte en una teología litúrgica: Dios se encuentra sobre todo alabándolo, no sólo reflexionando; y la liturgia no es algo construido por nosotros, algo inventado para hacer una experiencia religiosa durante un cierto período de tiempo; consiste en cantar con el coro de las criaturas y en entrar en la misma realidad cósmica. Y así la liturgia, aparentemente sólo eclesiástica, se hace amplia y grande, nos une con el lenguaje de todas las criaturas. Dice: no se puede hablar de Dios de manera abstracta; hablar de Dios es siempre --lo dice con la palabra griega--, un «hymnein», un elevar himnos para Dios con el gran canto de las criaturas, que se refleja y concreta en la alabanza litúrgica. 

Sin embargo, si bien su teología es cósmica, eclesial y litúrgica, también es profundamente personal. Creo que es la primera gran teología mística. Es más, la palabra «mística» adquiere con él un nuevo significado. Hasta esa época para los cristianos esta palabra era equivalente a la palabra «sacramental», es decir, lo que pertenece al «mysterion», sacramento. Con él, la palabra «mística» se hace más personal, más íntima: expresa el camino del alma hacia Dios. Y, ¿cómo es posible encontrar a Dios? Aquí observamos nuevamente un elemento importante en su diálogo entre filosofía griega y cristianismo, en particular, la fe bíblica. Aparentemente lo que dice Platón y lo que dice la gran filosofía sobre Dios es mucho más elevado, mucho más verdadero; la Biblia parece bastante «bárbara», simple, precrítica diríamos hoy; pero él observa que precisamente esto es necesario para que de este modo podamos comprender que los conceptos más elevados sobre Dios no llegan nunca hasta su auténtica grandeza; son siempre impropios. 

Estas imágenes nos hacen comprender, en realidad, que Dios está por encima de todos los conceptos; en la sencillez de las imágenes, encontramos más verdad que en los grandes conceptos. El rostro de Dios es nuestra incapacidad para expresar realmente lo que es. De este modo habla --lo dice el mismo Pseudo-Dionisio-- de una «teología negativa». Es más fácil decir lo que no es Dios, que expresar lo que es realmente. Sólo a través de estas imágenes podemos adivinar su verdadero rostro y, por otra parte, este rostro de Dios es muy concreto: es Jesucristo. Y si bien Dionisio nos muestra, siguiendo a Proclo, la armonía de los coros celestes, de manera que parece que todos dependen de todos, es verdad que nuestro camino hacia Dios queda muy lejos de Él; el Pseudo-Dionisio demuestra que al final el camino hacia Dios es Dios mismo, el cual se hace cercano a nosotros en Jesucristo. 

De este modo, una grande y misteriosa teología se hace también muy concreta, ya sea en la interpretación de la liturgia, ya sea en la reflexión sobre Jesucristo: con todo ello, Dionisio Areopagita tuvo una gran influyo en toda la teología medieval, en toda la teología mística, tanto de Oriente como de Occidente, fue casi redescubierto en el siglo XIII sobre todo por san Buenaventura, el gran teólogo franciscano que en esta teología mística encontró el instrumento conceptual para interpretar la herencia tan sencilla y profunda de san Francisco: el pobrecillo, como Dionisio, nos dice que al final el amor ve más que la razón. Donde está la luz del amor las tinieblas de la razón se desvanecen; el amor ve, el amor es un ojo y la experiencia nos da mucho más que la reflexión. Buenaventura vio en san Francisco lo que significa esta experiencia: es la experiencia de un camino muy humilde, muy realista, día tras día, es caminar con Cristo, aceptando su cruz. En esta pobreza y en esta humildad, en la humildad que se vive también en la eclesialidad, se da una experiencia de Dios que es más elevada que la que se alcanza a través de la reflexión: en ella, realmente tocamos el corazón de Dios. 

Hoy Dionisio Areopagita tiene una nueva actualidad: se presenta como un gran mediador en el diálogo moderno entre el cristianismo y las teologías místicas de Asia, cuya característica está en la convicción de que no se puede decir quién es Dios; de Él sólo se puede hablar con formas negativas; de Dios sólo se puede hablar con el «no», y sólo es posible alcanzarle si se entra en esta experiencia del «no». Y aquí se ve una cercanía entre el pensamiento del Areopagita y el de las religiones asiáticas: puede ser hoy un mediador como lo fue entre el espíritu griego y el Evangelio. 

De este modo, se ve que el diálogo no acepta la superficialidad. Precisamente cuando uno entra en la profundidad del encuentro con Cristo, abre también el amplio espacio para el diálogo. Cuando uno encuentra la luz de la verdad, se da cuenta de que es una luz para todos; desaparecen las polémicas y es posible entenderse mutuamente o al menos hablar el uno con el otro, acercarse. El camino del diálogo consiste precisamente en estar cerca de Dios en Cristo, en la profundidad del encuentro con Él, en la experiencia de la verdad, que nos abre a la luz y nos ayuda a salir al encuentro de los demás: la luz de la verdad, la luz del amor. Al fin y al cabo nos dice: tomad el camino de la experiencia, de la experiencia humilde de la fe, cada día. Entonces, el corazón se hace grande y puede ver e iluminar también la razón para que vea la belleza de Dios. Pidamos al Señor que nos ayude también hoy a poner al servicio del Evangelio la sabiduría de nuestro tiempo, descubriendo de nuevo la belleza de la fe, el encuentro con Dios en Cristo.

Benedicto XVI

Audiencia general del miércoles 18 junio 2008

San Isidoro de Sevilla

Hoy quisiera hablar de san Isidoro de Sevilla: era hermano menor de Leandro, obispo de Sevilla, y gran amigo del Papa Gregorio Magno. Esta observación es importante, pues constituye un elemento cultural y espiritual indispensable para comprender la personalidad de Isidoro. En efecto, le debe mucho a Leandro, persona muy exigente, estudiosa y austera, que había creado en torno a su hermano menor un contexto familiar caracterizado por las exigencias ascéticas propias de un monje y por los ritmos de trabajo exigidos por una seria entrega al estudio. Además, Leandro se había preocupado por disponer lo necesario para afrontar la situación político-social del momento: en aquellas décadas los visigodos, bárbaros y arrianos, habían invadido la península ibérica y se habían adueñado de los territorios que pertenecían al Imperio Romano. Era necesario conquistarlos a la romanidad y al catolicismo. La casa de Leandro y de Isidoro contaba con una biblioteca sumamente rica de obras clásicas, paganas y cristianas. Isidoro, que sentía la atracción tanto de unas como de otras, aprendió bajo la responsabilidad de su hermano mayor una disciplina férrea para dedicarse a su estudio, con discernimiento. 

En la sede episcopal de Sevilla se vivía, por tanto, en un clima sereno y abierto. Lo podemos deducir a partir de los intereses culturales y espirituales de Isidoro, tal y como emergen de sus mismas obras, que comprenden un conocimiento enciclopédico de la cultura clásica pagana y un conocimiento profundo de la cultura cristiana. De este modo se explica el eclecticismo que caracteriza la producción literaria de Isidoro, el cual pasa con suma facilidad de Marcial a Agustín, de Cicerón a Gregorio Magno. La lucha interior que tuvo que afrontar el joven Isidoro, que se convirtió en sucesor del hermano Leandro en la cátedra episcopal de Sevilla, en el año 599, no fue ni mucho menos fácil. Quizá se debe a esta lucha constante consigo mismo la impresión de un exceso de voluntarismo que se percibe leyendo las obras de este gran autor, considerado como el último de los padres cristianos de la antigüedad. Pocos años después de su muerte, que tuvo lugar en el año 636, el Concilio de Toledo (653) le definió: "Ilustre maestro de nuestra época, y gloria de la Iglesia católica".

Isidoro fue, sin duda, un hombre de contraposiciones dialécticas acentuadas. E incluso, en su vida personal, experimentó un conflicto interior permanente, sumamente parecido al que ya habían vivido san Gregorio Magno y san Agustín, entre el deseo de soledad, para dedicarse únicamente a la meditación de la Palabra de Dios, y las exigencias de la caridad hacia los hermanos de cuya salvación se sentía encargado, como obispo. Por ejemplo, sobre los responsables de la Iglesia escribe: "El responsable de una Iglesia (vir ecclesiasticus) por una parte tiene que dejarse crucificar al mundo con la mortificación de la carne, y por otra, tiene que aceptar la decisión del orden eclesiástico, cuando procede de la voluntad de Dios, de dedicarse al gobierno con humildad, aunque no quisiera hacerlo" (Libro de las Sentencias III, 33, 1: PL 83, col. 705 B). 

Y añade un párrafo después: "Los hombres de Dios (sancti viri) no desean ni mucho menos dedicarse a las cosas seculares y gimen cuando, por un misterioso designio divino, se les encargan ciertas responsabilidades... Hacen todo lo posible para evitarlas, pero aceptan aquello que no quisieran y hacen lo que habrían querido evitar. Entran así en el secreto del corazón y allí, adentro, tratan de comprender qué es lo que les pide la misteriosa voluntad de Dios. Y cuando se dan cuenta de que tienen que someterse a los designios de Dios, agachan la cabeza del corazón bajo el yugo de la decisión divina" (Libro de las Sentencias III, 33, 3: PL 83, col. 705-706).

Para comprender mejor a Isidoro es necesario recordar, ante todo, la complejidad de las situaciones políticas de su tiempo, que antes mencionaba: durante los años de la niñez había tenido que experimentar la amargura del exilio. A pesar de ello, estaba lleno de entusiasmo: experimentaba la pasión de contribuir a la formación de un pueblo que encontraba finalmente su unidad, tanto a nivel político como religioso, con la conversión providencial del heredero al trono, el visigodo Ermenegildo, del arrianismo a la fe católica. 

Sin embargo, no hay que minusvalorar la enorme dificultad que supone afrontar de manera adecuada los problemas sumamente graves, como los de las relaciones con los herejes y con los judíos. Toda una serie de problemas que resultan también hoy muy concretos, si pensamos en lo que sucede en algunas regiones donde parecen replantearse situaciones muy parecidas a las de la península ibérica del siglo VI. La riqueza de los conocimientos culturales de que disponía Isidoro le permitía confrontar continuamente la novedad cristiana con la herencia clásica grecorromana. Más que el don precioso de la síntesis, parece que tenía el de la collatio, es decir, la recopilación, que se expresaba en una extraordinaria erudición personal, no siempre tan ordenada como se hubiera podido desear. 

En todo caso, hay que admirar su preocupación por no dejar de lado nada de lo que la experiencia humana produjo en la historia de su patria y del mundo. No hubiera querido perder nada de lo que el ser humano aprendió en las épocas antiguas, ya fueran éstas paganas, judías o cristianas. Por tanto, no debe sorprender el que, al perseguir este objetivo, no lograra transmitir adecuadamente, como él hubiera querido, los conocimientos que poseía, a través de las aguas purificadoras de la fe cristiana. Sin embargo, según las intenciones de Isidoro, las propuestas que presenta siempre están en sintonía con la fe católica, defendida por él con firmeza. Percibe la complejidad en la discusión de los problemas teológicos y propone a menudo, con agudeza, soluciones que recogen y expresan la verdad cristiana completa. Esto ha permitido a creyentes a través de los siglos hasta nuestros días servirse con gratitud de sus definiciones. 

Un ejemplo significativo en este sentido es la enseñanza de Isidoro sobre las relaciones entre vida activa y vida contemplativa. Escribe: "Quienes tratan de lograr el descanso de la contemplación tienen que entrenarse antes en el estadio de la vida activa; de este modo, liberados de los residuos del pecado, serán capaces de presentar ese corazón puro que permite ver a Dios" (Diferencias II, 34, 133: PL 83, col 91A). 

El realismo de auténtico pastor le convence del riesgo que corren los fieles de vivir una vida reducida a una sola dimensión. Por este motivo, añade: "El camino intermedio, compuesto por una y otra forma de vida, resulta normalmente el más útil para resolver esas cuestiones, que con frecuencia se agudizan con la opción por un solo tipo de vida; sin embargo, son mejor moderadas por una alternancia de las dos formas" (o. c., 134: ivi, col 91B).

Isidoro busca la confirmación definitiva de una orientación adecuada de vida en el ejemplo de Cristo y dice: "El Salvador Jesús nos ofreció el ejemplo de la vida activa, cuando durante el día se dedicaba a ofrecer signos y milagros en la ciudad, pero mostró la vida contemplativa cuando se retiraba a la montaña y pasaba la noche dedicado a la oración" (o.c. 134: ivi). A la luz de este ejemplo del divino Maestro, Isidoro ofrece esta precisa enseñanza moral: "Por este motivo, el siervo de Dios, imitando a Cristo, debe dedicarse a la contemplación, sin negarse a la vida activa. Comportarse de otra manera no sería justo. De hecho, así como hay que amar a Dios con la contemplación, también hay que amar al prójimo con la acción. Es imposible, por tanto, vivir sin una ni otra forma de vida, ni es posible amar si no se hace la experiencia tanto de una como de otra" (o. c., 135: ivi, col 91C). 

Considero que ésta es la síntesis de una vida que busca la contemplación de Dios, el diálogo con Dios en la oración y en la lectura de la Sagrada Escritura, así como la acción al servicio de la comunidad humana y del prójimo. Esta síntesis es la lección que nos deja el gran obispo de Sevilla a los cristianos de hoy, llamados a testimoniar a Cristo al inicio del nuevo milenio.

�  En esta presentación seguimos sobre todo la obra de Pieper: Filosofía Medieval y Mundo Moderno, p. 30 y ss., excelente por sus valoraciones. Cf. también: � HYPERLINK "http://etext.lib.virginia.edu/latin/boethius/consolatio.html" ��http://etext.lib.virginia.edu/latin/boethius/consolatio.html�


� Odoacro (433-493), jefe de los hérulos. Entró con su tribu en la península itálica en el 470. En el 475, el general romano Orestes depuso al emperador de Occidente Flavio Julio Nepote, para convertir a su propio hijo, Rómulo Augústulo, en emperador. Odoacro lideró una revuelta contra Orestes, ante la negativa de éste a ofrecer tierras a los jefes germánicos. En el 476, sus tropas le proclamaron rey. Inmediatamente, tras capturar y hacer asesinar a Orestes, depuso al último emperador romano de Occidente, Rómulo Augústulo. En el 488, Teodorico I el Grande, rey de los ostrogodos, fue enviado a Italia por (el Emperador bizantino) Zenón y comenzó la invasión de la península. Teodorico conquistó casi toda Italia en el 490, cercando a Odoacro en Ravena, donde fue definitivamente derrotado en el  493. Odoacro resultó asesinado tras ser invitado a un banquete por Teodorico.  De la Enciclopedia Microsoft Encarta. 


� Teodorico I el Grande, también llamado el Joven (454-526), rey de los ostrogodos (474-526) y fundador del reino ostrogodo en Italia. En el año 474, Teodorico fue elegido rey tras la muerte de su padre y, a lo largo de los catorce años siguientes, mantuvo con el emperador bizantino Zenón una situación alternativa de guerra y de alianza. En el 488, bajo los auspicios del emperador, Teodorico invadió Italia. Derrotó a Odoacro y le cercó en Ravena. En el 493, Teodorico sometió al resto de Italia. Asumió el liderazgo de Italia y fijó su capital en Ravena. Aunque era arriano, exhibió una inusual tolerancia hacia los demás grupos cristianos. Entre los romanos que ocuparon altos cargos con Teodorico destacan los consejeros políticos Boecio y Casiodoro. Los últimos años de Teodorico estuvieron marcados por una tensión creciente con el emperador bizantino antiarriano Justino I (518-527). El magnífico mausoleo de Teodorico todavía se conserva en Ravena. De la Enciclopedia Microsoft Encarta. 


� Godo,  antiguo pueblo de Germania que desde el siglo III hasta el VI  constituyó una importante potencia, coincidiendo con el periodo de crisis y desintegración del Imperio romano. Los godos procedían de la actual Suecia y cruzaron el mar Báltico. Alrededor del siglo III d.C. ya se encontraban en el bajo Danubio, en torno al mar Negro, y establecieron en el siglo IV un reino que se extendió desde el mar Báltico hasta el mar Negro. Hacia el 370, los godos se dividieron en dos ramas separadas. Los ostrogodos constituyeron un vasto reino en las tierras alrededor del mar Negro (lo que hoy es parte de la actual Ucrania y Bielorrusia). Los visigodos fueron los godos del occidente, cuyo dominio territorial se extendía hasta el Danubio. Cuando los hunos irrumpieron en Europa en torno al 370, los ostrogodos fueron derrotados y obligados a someterse a sus conquistadores. Una vez que los hunos se retirararon, el pueblo ostrogodo recuperó su independencia y se asentó, federado de Roma, en Panonia, una región que en la actualidad se sitúa entre el oeste de Hungría, el norte de Croacia, Eslovenia, Serbia y el este de Austria. En el 474 fue elegido rey Teodorico. En el 535 el emperador bizantino Justiniano I envió a su general Belisario para conquistar el reino ostrogodo de Italia. Los bizantinos destruyeron el poder de los ostrogodos en el 555, cuyo antiguo reino pasó a depender de los exarcas (gobernadores bizantinos) de Ravena. Los ostrogodos fueron absorbidos de forma gradual por otras tribus y pueblos germanos que se establecieron en los territorios del viejo Imperio romano. De la Enciclopedia Microsoft Encarta. 


�  El arrianismo es una herejía trinitaria que negaba condición divina del Hijo en igualdad al Padre. Algunos grupos bárbaros llegaron al cristianismo convertidos a través del arrianismo.


�  Categorías, De Interpretatione, Primeros Analíticos, Segundos Analíticos, Argumentos Sofísticos y Tópicos, obras lógicas de Aristóteles.


�  Introducción que hace Porfirio (siglo III) a las Categorías de Aristóteles.


�  El “problema de los universales” fue una de las dos polémicas más importantes de la Escolástica cristiana medieval junto a la cuestión de la razón y la fe. Dominó el interés de los intelectuales entre los siglos XI y XIII. Se refiere a la naturaleza de las ideas (universales por su predicación de los singulares). Según el realismo exagerado, los universales están en las cosas mismas; según el conceptualismo y el nominalismo, que surgió por oposición a aquel, los universales no tienen más entidad que en la mente o en las voces; según el realismo moderado, las ideas existen formalmente en la inteligencia pero con fundamento en la realidad. El problema en cuanto tal derivó del mal planteo realizado por Boecio en su traducción de la Isagogé. Porfirio no lo había resuelto; Boecio hizo lo mismo pero al presentar la posición de Aristóteles lo hace neoplatonizándolo y buscando su acuerdo con Platón.  Si bien el problema forma parte del “logicismo” de la Edad Media, los diversos planteos tenían implicaciones gnoseológicas, metafísicas y antropológicas.


�  En la segunda mitad del siglo XII se hablará de la Lógica Antigua, que comprenderá los libros del Organon aristotélico que tuvieron mayor difusión, y la Lógica Nueva, referida a los otros libros lógicos de Aristóteles redescubiertos. La traducción original de Boecio comprendía, no obstante, la totalidad del Organon.


�  Cf. González Álvarez, Historia de la Filosofía en cuadros esquemáticos.


�  Cf. Introducción de A. Castañó Piñán a la edición castellana de la obra, Aguilar, Madrid, Buenos Aires, 1964, 3° edición.


� Boecio, De Consolatione Philosophiae, III, 2. 


�  Boecio se enfila en la línea del “esencialismo” neoplatónico.


� Flavio Magno Aurelio Casiodoro, (490-585),  nacido en Calabria, de familia noble. Durante el reinado de los ostrogodos en Italia, se convirtió en ministro de su rey, Teodorico I el Grande, y ocupó cargos importantes. A la muerte de Teodorico, en el 526, fue nombrado ministro principal por la hija de Teodorico, Amalasunta, quien heredó el trono. Escribió Historia de los godos. Su otra obra principal es una colección de epístolas, que escribió mientras servía a los soberanos godos. Se le recuerda como fundador (550) del monasterio de Vivarium, en Bruttium (ahora parte de Apulia, en Italia), cuyo objetivo era traducir y preservar en él manuscritos antiguos y cristianos. De la Enciclopedia Microsoft Encarta. 


�  Después habrá que esperar al siglo XIII para la fundación de las primeras Universidades.


�  El de Casiodoro fue uno de los modelos de monasterios con escuela. Cuando Carlomagno organice la educación de su Imperio (siglo IX) encontrará tres tipos de escuelas: monacales, episcopales y palatinas. Vivarium fue una típica escuela monacal.


� Cf. también � HYPERLINK "http://www.humnet.ucla.edu/santiago/SI_Menu.html" ��http://www.humnet.ucla.edu/santiago/SI_Menu.html�


� HYPERLINK "http://www.corazones.org/santos/isidoro_sevilla.htm" ��http://www.corazones.org/santos/isidoro_sevilla.htm�


� HYPERLINK "http://personal3.iddeo.es/mmdomenechi/sisidoro.htm" ��http://personal3.iddeo.es/mmdomenechi/sisidoro.htm�


� HYPERLINK "http://usuarios.advance.com.ar/pfernando/DocsIglMed/Isidoro_Sevilla_bio-bibliografia_frames.html" ��http://usuarios.advance.com.ar/pfernando/DocsIglMed/Isidoro_Sevilla_bio-bibliografia_frames.html�


�  Los visigodos se convirtieron al cristianismo en el 589, casi un siglo después que los francos (499), que fueron los primeros bárbaros cristianizados. Este renacimiento se truncará en el 711 con la invasión de los musulmanes, que se instalarán en la península hasta 1492.


� Reino Visigodo, núcleo político cuyo asentamiento en la península Ibérica (el reino de Toledo) se llevó a cabo en el transcurso del siglo VI y cuya duración finalizó con la invasión musulmana de la misma en el 711. Los visigodos eran un pueblo germano perteneciente al grupo godo, los godos de occidente (así, visigodo resulta de las palabras germanas west, que significa ‘oeste’, y gothus, que quiere decir ‘godo’). El reino visigodo de Toledo comenzó a cobrar entidad durante el reinado de Leovigildo (568-586). Leovigildo trató de imponer el arrianismo como religión oficial del Estado, pero fracasó por la oposición de la Iglesia y de la aristocracia hispanorromana. Su propio hijo Hermenegildo, responsable del gobierno de la Bética, abrazó el catolicismo y se sublevó (579). Ante esta situación, sólo quedaba la opción de conseguir la unidad en torno al catolicismo, medida adoptada por su hijo Recaredo en el III Concilio de Toledo (589).  De la Enciclopedia Microsoft Encarta. 


�  Estas escuelas son del tipo de escuelas catedralicias o episcopales, que tendrán su auge con el nacimiento de las ciudades, en el siglo XII.


�  “Libro de las Sentencias”, que influirá en la obra homónima de Pedro Lombardo.


�  Esta es una presentación muy sintética. Dejo a los alumnos el cotejo y desarrollo en los manuales.


�  Si bien hay otra traducción anterior, ésta es la que efectivamente influyó en Occidente.


�  No confundir tampoco con el primer Obispo de París, martirizado hacia el 250, en el lugar de cuya sepultura se levantó la actual basílica gótica de Saint-Denis, en las afueras de París.


�  Cf. Pieper, Filosofía Medieval y Mundo Moderno, pp. 64-65.


�  Cf. Gilson, El ser y los filósofos.


�  Cf. Copleston, Historia de la Filosofía.





